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Ó R G A N O  DE L A F E D E R A C I Ó N  N A C I O N A L  DE C O M U N I C A C I O N E S

Año II Barcelona, 15 de enero de 1938 Núm. 27

PRESEI MTACI ON
¡AIS circuu.<:tttnri(ts lrá<)ir<tü ¡wrijin' atravicnu nuestro desdichaíi» pms, han hecho 

(iHc- ( ’OMüXICAí'JOXKS ¡JURE, ¡¡ortavoz confederal de ('(rm-unicaciúnes, tnoiera 
(¡ne editarse en RarceUma.

Primero en Madrid, después en l'uleneia ¡) ahora en la ciudad Condal, siempre 
acogedora, COMVNICACIONES ¡ABRE desea oontiifuur la labor de cupacitaeitm y 
superudón de la eiase qm le es afín, labor que por la OrcpaiizaHón le fué enco­
me miada.

No nos pasa desapercibida la enorme responsabilidad contraída y la ardua tarea 
a realizar si queremos salir airosos en nuestro cometido. Mus si otra cosa no poseemos, 
no carecemos de firmeza y coluntad para seguir adelante, y de buena, dosis de idealis­
mo que reconforta nuestro espíritu y eslimnin el pensamiento luicia la sewJa .sublime 
de la comprensión y la tolerancia.

VOMUNICAC ION ES LIBRE, de acuerdo con los mandatos del Congreso y con 
las sugerencias del Comité Nacional, ra a. seguir orie.ntacwnes nuevas, en cuanto a 
sH contendió y formato, sin salirse ni un ápice, desde luego, de las doctrinas confe­
dérales ni invadir terrenos )nás que los que su calidad de Organo -.sindical de nuestra 
Federación Neudonal de Comunica ẑiones le permiten.

Queremos, deliberadamente, confesar que deseamos mejorar en lo posible nuestro 
jjcriódico. dándidi amenidad v interés, huyendo del etnpaque que proporciona el hahla.r 
en tono excesivamente doctrinal, sin caer, por ello, en frivolidad, (¡ne c.onrirtiera 
nnesiro portavoz en una especie de hoja festiva o de simple entretenimiento.

Queremos, también, que sea, verdaderamente, el órgano vivo de expresión de 
todos nuestras coinpnñciois, ¡pie sea el aglutinante que canaHce las aspiraciones de los 
¡rabájadores confederales que están enrolados en nuestros Sindicatos de Comunica­
ciones. Nuestras columnas e.slarnn suonprc a disposición de todo â ípiel que-sienta 
ansias d<\ nuenifestar su pe)isamienlo, que quiera e.xpresar sms ideas, que aspire a 
difundir y a hacer Ileyar las ribrariones de «H espíritu y de s-n corazón hasta los de 
sus hermanos explotados. Esto no es solamente una incitación ]iara- que aquellos que 
quieran y sepan coinhoren, sino que es, además, nn ruego para que así lo hayan, a 
fin de que sea factible cumplimentar el deseo expresado ya en este jyárrufo: Hacer 
de nuestro periódico el verdadero órgano de expresión de. ¡os Sindicatos y ello es 
sólo posible haciendo que no sea un coto cerrado en el qfie figuren únicamente ¡as 
firmas de los redactores y los comunicados nficio.sos. Acepta.remos g-ustosos la polé­
mica y (a critica, sietnpre que ello no sea con ánimo de 'personalizar, zaherir inadecua­
damente o mdnerar los principios de nuestra Organización.

Nadie crea, pues, que venimos a. hacer literatura. No e.s el tiempo más a propó­
sito ni sabríamos hacerla.

Tenga en cuenta eJ lector, ahora y para lo futuro, que vuestro periódico ha de 
sujetarse a Ja previa censara, lo cual nos impide, en algunas ocasiones, expresar, 
tal como seria nuestro deseo, crudamente nuestro pensamiento, por lo que, algunas 
veces, puede parecer insulso un determinado articulo o incluso todo el contenido del 
jjeriódiro, sin que tul cosa sea achacable a la redacción ni al autor del escrito, sino a 
i¡HÍe}i, j ) o r  tener visión distinta a la nuestra en los mf)inentos que vivimos, ordeiw se 
ren.siiren conceptos que nosotros eonsidera.mos lógico lleguen a conocimiento de nues­
tros lectores.

Álgtinas modificaciones de importancia hemos introducido, compañero, en wiesr 
tro periódico: Adaptar su formato al de rcvisla, más manejable y adecuado, a nuestro 
juicio, que el anterior. La ludiecera ha. perdido un color, hech-o que quizás extrañará a 
algunos compañeros, pero que tiene su lógica exfdicaeión: La tirada del periódico a 
dos colores aumeritaha. su coste en urui cantidad nada despreciable y como sustenta­
mos el criterio tpie )t-o por no ostentar los colores rojinegros pierde mi contenido 
ideológico, ya que no es por medio de exhibicionismos sino por Ja acción y la, razón por 
lo (¡ue las ideas triunfan, no hemos dudado en cambiar la cabecera, sujetámlonos, 
desde luego, a lo que los compañeros pudieran sugerirnos para el futuro.

t)i, tenien.t/o en eiienla lo apuntado y después de hojeado por ti e.de nitmaru, te 
satisface su orientaeión y su eanlenido, si crees que lo que ahora es esbozo de enca­
minar la piihlieación por seinieros no trillados por ('üMUNI(.’Á(.'/ONES LIBRE, 
¡Hiede convertirse en magnifica realidad, si te satisface el formato y te interesan las 
nuevas secciones que figuran en este, inimero, esta Redacción cotn-ará nuevos arrestos 
y se compromete a hacer el máximo esfuerzo para eonseguir lo (¡ne es s-u propósito, 
en beneficio del propio j)eriódici/, de nuestra Fcderaeióon y de nuestra Confederación 
.\aeioiuil de! Trabajo.

TEMAS DEL MOMENTO

T o m a  de p o s e s i ó n
Heiijos jisistido !i la tdiiia de pnse.sióii, o 

eii Mti'd lániiiiii). !i la preseniación ooino a 
I>iivrl(if (íent*ral de Correns de don Juan  
A rroi|iiia. preHeiitación lieelui ixir el ti tu la r  
del M inisterio  don Heruai-do (liJier de los 
Ivíos.

T.a sala de l)Htalla de í'o rre íis  es tab a  en 
día de siran solem nidad, técnieos, ca rte ro s  y 
subalternos se (.■onfmidier(ni en uno solo, an ­
siosos de eouleini)lar y oír a i ncAÍfito.

T ara los de anuí, era mía cosa nueva, qui­
zás no nos deimi-e la siie rte  «itra ocasión: 
por lo tan to , no era  cuestión de p e rd e r nn 
especlá<‘ulo seiuejante.

Uesiiondió el acto  y sus acto res de lo que 
de uno y <le otro.s se esi)erabaV Vmuofi a 
analiza rlo  aunque sea soineiaimente.

liicuesiionablem ente, es d ifíc il a n a liza r  su- 
perfic ialm ente el estado psicológico de cada 
uno de los asisten tes. I’ai-a algunos, de se­
guro. se ria  mi acto  de salisfacción  por creer 
ipie las p a lab ras  allí iirom inciadas s a tis fa ­
rían  sus a.spiracioiies: p ara  o tros — menos 
optin ilslas ya que como galos viejos la s  p a­
lab ras vertidas en casos ]mrecidos siem pre 
las recogemos con un algo d»í escepticismo— 
si bii'ii el acto  en .«í iios sa tisfizo  por ver 
allí j-eunidos a  los diversos com ponentes de 
la fam ilia  jiostal. las consecuencias del iiiis- 
jiio ya no nos' fueron ta n  su tisfaetn rins, ya 
ipie sabem os por experiencia propia lo que 
significan estos actos y el valor de la.s pa­
lab ras vertiib is en los mismos.

I»e todos modos, vamos a  liawi- hincapié 
en unas fra se s  p ronunciadas por el nuevo 
D irector (Teneral.

Segfm él. nu estras  inquietudes y' nuestras 
aspiraciones, serán  escuchadas en su despa­
cho. puesto  que las in iertus del mismo, es­
ta rá n  ab ie rta s  p a ra  todos, aiisolutatúente 
p ara  todos, y (jue el timlu-e m ayor de glo­
ria  que ptiede recoger, es que al fimil de 
su m andato  pueda decir o rgullosam ente que 
ha proseguido en todo m om ento la  ob ra  del 
m alogrado F rancisco  de bi .Mata, falle- 
i-ido recientem ente.

A ta les m anifestaciones, nosotros vamos 
a liacev unos coiiieutarios y si .se mis per­
mite. lla r  tam bién unos consejos, desiiifere- 
sados. desde luego.

Qiiisiéi-anios que eii estos com entarios y en 
estos consejos, se p rescind iera  en todo mo- 
lueiiio de la  filiación sindical de, iiuien los 
expone, y no se v iera en él m ás que al pro­
fesional. deseando, desde luego, de ver rea ­
lizados o en vías de realización sus uspira- 
i-iones específicas, puesto que las o tras... no 
pueden i’en ir por este camino.

Si verdadeiauueiile el nuevo D irecto r tie­
ne deseos —y no dudam os de su sinceridad— 
de que su luutibre no pase desapercibido por 
la Dirección, de que no sea uno m ás de los 
que poi- a llí lian pasado y de que quede g ra ­
bado iierennem ente en la m em oria de sus 
com pañeros de profesión. Iiaga en p rim er lu­
gar caso <iiuiso <le los can tos de s irena  que 
i'on m iras intei'esadas van a iirodiicirse en 
su alrededor, y Inisque mis colaboradores, no 
en co rife rarios de todas las épocas y s itu a ­
ciones y sí. en los ipie en todo momento di- 
••en y t‘xponen sus pensam ientos con criide-
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Aventuras de un madrileño en Madrid
Perm ítasem e vina aclaración: las “Aven­

turas" que hoy empiezan a publicarse tenían 
un prólogo que se me ha cjr t raviado  y. de- 
biilo al mucho trabajo  que sobre mí pesa, 
no puedo volver a escribir.

Sépase que soy un repul)licauo ele toda la 
vida, aun a pesar de haber votado en las úl­
tim as elecciones por el -“.lefazo”. e sta r edu­
cado en los jesuíta.s.y ser hijo de m u y  bu e ­
n a  fa m i l i a .

Este es el motivo por el que empi(?zan mis 
"Aventuras" en el capítulo II.

TI

:Qué lironcu he tenido con ('amilo Xúfiez 
Topete! La verdad yo nunca le he podido 
11-agar, pero no puedo negar que en muchas 
iK-aslones. en todas las ocasiones verdadera­
mente graves para mí. he recurrido a él y 
me ha salvado. Es un buen chico. Noi)le. va­
liente, desinteresado... Todos hemos alnisado 
un poquito de él, es cierto. Cuando hal)ín 
algo mal hecho ya se sabía: e.so lo ha he­
cho Camilo NihleK Toi)ete. ('nando había que 
castigar a alguien no se dudaba: que le zu­
rren  la badana u Camilo Núñez Topete. Pero 
tiuando nos encontrúbamos en un momento de 
peligro, cuando había que dar la cara y el 
pecho también era f i jo : ;; Que venga Cami­
lo Núñez T opete!!! ;; Que nos salve Camilo 
Núñez Topete!! ¡'¡Que se sacrifique Camilo 
Núñez T opete!!

interés, sin halagos ni genuflexiones, pero 
con honradez, sobre todo con honradez.

; N uestras inquietudes y nuestras asp ira­
ciones ! Poco ha querido decir el cam arada 
Arroquía con estas palabras. N iiestras In­
quietudes. íOómo vamos a expresar en el 
papel, en el pequeño espacio que nos brin­
da una revista profesional del carácter de 
la nuestra, si para  ello fuera  preciso em­
borronar cuartillas y más cuartillas para ex­
presar el cúmulo de nuestras inquietudes, 
y. aunque las expresáramos, ¿por qué y para 
qué servirían? Si nosotros pudiéramos plas­
m ar en esta hoja de i)apel nuestras inquie­
tudes. verla.s realizadas, ver un mundo de 
hermanos, en una atm ósfera de libertad  y 
lu’osperídad colectiva, ver desplazados total­
mente de nuestros medios la dejjravación y 
la ambición personal, prevalecer en todo mo­
mento el derecho y la justicia y... para qué 
seguir, .si nuestras inquietudes son infinitas.

¿Nxtestras necesidades? Esto ya es otra 
cosa. Las necesidades del per.sonal de Co­
municaciones también son infinitas, y en 
tratándose de necesidades económicas, super- 
infinitas. si cabe esta palabra en el diccio­
nario español.

¿Qué podríamos decir aquí, que no se haya 
dicho ya? ¡A h! Si nosotros pudiéramos ex­
poner con entera libertad nuestro jiensamlen- 
to ¡qué no diríamos de nuestras agobiantes 
necesidades económicas!, pero. ;.para qué?, 
si por poco que quiera profundizarse y la 
realidad h a rá  que tengan que profundizar 
quiérase o no a quien por Imperativos del 
cargo está indicado a dar fin a nuestra si­
tuación.

No creemos sea tan  necesario tener que 
ir  a . exponer nuestras cuitas en el propio 
despacho del D irector: él. tan to  como nos­
otros, sabe de ello, y, ;.oóino no va a saber­
lo si hace contadas semanas estaba entre 
nosotros, sintiendo nuestras Inquietudes qui­
zás. y  sintiendo nuestras necesidades?

P or lo que pudimos colegir en el día de 
su presentación, es un hombre que nos pa­
reció de talento y de excelentes sentim ien­
tos, no en balde se líestacó como poeta, y 
los poetas, tendrán su bohemia., pero nin­
guno absolutam ente ninguno, carece de co­
razón.

Esperamos, pues, que sus actos hagan ho­
nor a sus palabras y (lue en ningún momen­
to nos veamos obligados desde estn.s colum­
nas a criticar su actuación.

“Ohtnw’p;”

Uevaiii().s ya una temporada eii que yo pre- 
leiirlía m anejarle a mi modo, intervenir en 
lodas sn.< cuestiones, controlarle lodos sns 
actos. V lo hada. V hoy que le digo que te­
nemos que unir niiesij-os esfuerzos, que es 
necesario unificar nuestras voluntades, tie­
ne la pretensión ( ’amilo Núñez Topete de no 
eritregai'se a mí con los ojos cenaulos. d(* 
(pierer explorar en mi i)ensamientí).,. ¡Qué 
abusón es este f'amilo Núñez Topete! Si no 
llegamos a mui completa alianza la culpa 
será de ( ’ainilo Núñez Topete.

.¡P ues no faltaba más! ;,.Me he eqnivo<-a- 
do yo alguna vez? ;;K n  la v ida!!

Pero dejemos esto que no me interesa gran 
cosa y vamos al grano. ;/lV adelanté que la 
o irá noche me sucedió una cosa graciosísi­
ma? ¿Sí? Pbes te la voy a contal'. Pero no 
lo digas en el periódico que luego se ríen 
<le mí.

Iba yo (lándonie uu paseo jKir el Prado 
cuando al llegar frente al Pala<'e siento que 
me chi.stan:

- C h is t: ; C’h is t !
Me volví y no vi a nadie, ¡ (Jué varo! Apre­

té el paso pfir si era una de esas mujeres 
malas que me contaba el jiadre Servando y 
volví a  escuchar:

— ; ( 'h is t : ¡C hist! Tú, comiiañero: ;.me 
quiésNílar lumbre?

Me vuelvo, miro y.„ ¡chico, me quedé de 
piedra! ;; E ra  N eptunoü Así, así. como te 
lo digo, Neptuno con su tridente y sus tr i­
tones.

—¿Pe... pe... pero eres el pii... iia... iiadre 
Neptuno?

—Sí, hombre, .sí. No fe achares, Estoy toa 
la  tarde sin fumaj: .y tengo ya i'oto e l - t r i ­
dente y me duelen los tritones de pedir lum ­
bre y como si na.

—I’ues yo... fuego... fuego... fuego sí pue­
do darle. Ahí va el mechero, veces no en­
ciende porque es un mechero nefrítico, va­
mos con mal de piedra...

—Ya está, Gracias, compañero. Ea y me 
voy pal pedestal.

— ;Ay qué susto me lialu'a dail<i usted! Le 
t<imé por im borracho.

—¿B orradlo el Dios de las Aguas? ¡E s el 
colmo! Y eso que no creas: con este tenedor 
Imy (leredio a ag arra r una tajada.

—•'Bueno pero... ;.de veras, de veras eres 
Neptuno. el auléiitieo, e! de piedra?

— ¡Chico tú eres tonto! ¡ ; El de iiied raü  
l'h de piedra está tapao jia (pie no le moles- 
len ios olmse.s. Yo soy su doble,

—¿('ómo su doble?
— i Pues eso! El Ayuntamiento de Madrid 

lia cubierto a las esta tuas y  monumentos pa 
evitai' (pie sean de.strozaos. Pero pa que Ma­
drid no pierrla na en sú tipismo ha eehao 
mano a unos cuantos mangantes de los que 
no valíamos pa na y nos ha colocao pa sus- 
lifuirlos.'

— ¡Anda qué liien, [lero qué bien!
—¿Sí, verdá? Pues algunos están que ra ­

bian. Al conde de la Mamiolina lo han pues­
to en lugar del Alfonso X II del Retiro. V 
como el pobre ('onde sufre de mareos no lian 
hedió más que montarle (>n el caliallo y... 
¡zas!... al estaiupie. Esta mañana ya le lle­
vaban sacaos tres cubos de agua y veinte 
peces. Con decirte (pie iuim(*ran cartillas jior 
st salen más ix'seaos. Y a mí ya ves, con' 
e.sta rúnica que los días de a ire  se me le­
vanta y me pegan los chicos en cnscotazo...

— ¡I'Tl prim er día de viento vendré ]ior 
aquí, ya lo creo; no faltaba inásj

—Y luego las broncas cim la parienta. F i­
gúrale (pie ayer la contó l.i señora Micaela, 
(pie (^stá d(* Isabel la Catiílica qne la otra 
noche me vio del brazo de la Marquesa del 
Puclierete que la han puesto de Cilieles y 
lia qué...

— Cosas del ayuntam iento.
— ¡Y qu(* lo digas! Cosas del Ayunla- 

miento.
—No, si yo me refería al matrimonio.
—Bueno, te dejo, no venga un inspector, 

me vea fuera del pedestal y me ponga una 
multa. Salud. coin])añer(f.

-Masía que .sople el aire, ¡mpá Neptuno.
Por la copia 

S ax.són C ahrasco

P L U M A S  AL V I E N T O
No cabe duda (pie todos debemos conju­

gar el verbo unificar. V siendo así., todo debe 
ser para  todos: el sacrificio para todos, las 
penas para  todos, las alegrías y ventajas 
para todos también, lo que baya en Coniu- 
nii'aciones, para todos también. Afirmamos 
por lo tanto, qne lo que haya en la  canti­
na. pongamos por caso, ha de repartirse eqni- 
lativam ente y no solamente para determ ina­
dos compañeros, con la excusa, risible, (h* 
no pennifirsp el ¡ifisó por cierto pasillo de 
la casa.

O se conjuga el verbo “unificar" o no se 
cacarea su conjugación.

Todos debemos ser buenos amigos, pero: 
igual deber, igual derecho, cam aradas, y el 
que no lo entienda así ¡peor para él!

lenidad, unidad y unidad. ¡Eso es todo!

*  *  *

Recordamos una escena de cierta obra lea- 
tra l en la cual uno de los ¡lersonajes tenía 
por misión recordar a los demás su filiación 
política, viniera o no a cuento.

Siempre repetía la ini.sina c tin tinela: 
—¡Vea usted que yo .soy... i s t a ! —¿No sabe 
usted gne mis ideas son... Istas? —Yo en 
todo momento liractico la idea... ista. Y asi 
continuaba casi toda la e.scima.

Gansado otro personaje de oír la misma 
canción, le pregunta :

—¿No dice usted que es un furibundo., 
ista?, pues, si es así, ¿quiere rhú'inirme con­
cretam ente lo (pie (mtiende por... isnio?

—Rí. señor —le eontesfó el prinim-o— 
... ismo quiere decir: lo mío |iara mí y lo 
suyo.., "im" mí también. ,

*  *  *

—Hace un frío horroroso, inaguantable. 
No se puede vivir de tanto frío. ;.Que no 
será tanto? ¡Ya lo creo! ¡Como qne trabajo 
en una nevera! ¿(Jiie no? ¡Pásese por la Cnr- 
terín y quedará convencido!

* * *

Inserch'm suplicada:
"En el trayecto comprendido entre la pla­

za de Angel Ganivet y la calle Muntaiier de 
(*sta ciudad se ha extraviado una cartera 
conteniendo documentos Importantísimos, en­
tre  ellos, nn interesantísim o proyecto del po­
seedor (le la mencionada cartera.

La persona que la hubiere encontrado será 
gratificada debidamente, por tra ta rse  de do­
cumentos de la familia.

R azón: .T. A., Palacio de Comiinicaeiones."

*  *  *

—¡Ah!, ;.pero tú eres Pérez?
—¡í'la ro  qne soy Pérez!, pues (piién iba 

a. ser?
—;.Pero tú eres l*érez?
—¿O tra vez? ¡No te digo que sí, (pie soy 

Pé'rez. i’érez .lalinfo vivito y coleando!
—No. no es jiosilile. ¡Tú no eres Pérez .la- 

lia to !
'—Bueno, luies si no soy Pére?. Jaliato 

;,(piién soy yo?
—;,Ih>ro tú  ef(>s Pérez .Tabalo el (pie tra ­

bajaba en Correos V
— Rí, hombre, sí. yo soy Pér(»z el (‘iniileado 

en los Correos,
—Tú no ei'(>s I’érez. Si acaso el padre de 

i ’érez. ¡Cóiiio vas a s(*r Pérez con esta fa- 
clm !

—Chico, me estás preocupando con eso.
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.¡«■rsey o ciizadorji, (ios fuiiiisas, (los nnidas in- 
1 (‘rii>r»*s. zaparos, calcetines, etc., todo ello 
ailqiiirido por el Sindicmo.

Nos queda aún i)or ver los dormitorios, 
muy Itien pneslecilos con sns camas de hie­
rro, colchones es])léiididos y colchas adjinias- 
cadas. Todasí las Imhitaciones tienen su veii- 
lana! ijiU' da al jai-dín, sti luz eléctrica, col- 
;:ador{*s y todo lo indispensable |>ara mejor 
i'oiuodidad y bienestar de los luños, lai des- 
¡«msa, bastante bien provista, el jiaraje ane­
jo ul edificio, los depósitos de carbón y leña, 
los lavaderos, todo ello cuidado con el esme­
ro necesario y con la suficiencia y capaci<lad 
adecuada |iara que cuiúpla el liefu.qio la mi­
sión que le incumbe; convertirse en hopn\ 
provisionjd pero apto, de los hijos de nues­
tros hermanos de causa que residen en la 
heroica A’illa (le Madrid.

K1 repoidaje ¡Hidría darse tior terminado, 
luies creemos hemos dado ya un lijíero esho- 
7,11 de lo qtte el Uefuft'io es y representa para 
el Sindicato y para la causa, pej-o (luereiiios, 
además. Intérrotrar al Ihdeirado del ('otiiiíó 
Uejrional de ( 'omunicaclones en el Uefuyio, 
(••iiupañero Pedro Hernando, artífict* de esta 
obra, alma y vida de la inisimt y verdadero 
ídolo (permítasenos la fi-ase) de los niucha- 
chos refusiíulos.

,\n d ar con él por el edificio, recoryer sus 
diversas dependencias sirviéndonos él de <•/- 
c(Toi/e, es empezar y nunca acabar,

—Compañero —le dic»“ un chavea de siete 
años, sanóte y destirrollado como si tuviera 
iliez—. hoy he sabido muy Itieii las le»‘cinnes.

—Connmñero —exclama otro— , hoy las jqi- 
lliua.s han puesto p<jcos huevos.

—Compañero —interviene una niña ya cre- 
cidita—. voy a ret-o^^er la ropa del terrado...

Y así constantemente, mientras está el ca­
marada Perico Hernando en -(*1 Itefiiaio. 'l'o- 
dos le quieren iijiiclto ;y él .se deja qiu'rer!

Para evitar, pues, las interrupciones, nos 
encei'ranu)s en un de.s¡)achilo y euii)ieza el 
iiiterroííatorio:

—La “Federación lajcal de Sindicatos Uni­
cos de Barcelona”, a ra íz  de la _ evacuación 
de Madrid, llevada a cabo a finales del 
y principios del ;17. entrefíó determ inada can­
tidad  de niños evacuados ji cada uno de los 
Sindicatos de Barcelona. Ul ( ’omité Uegiona.1 
del Sindicato Unico de ('oinunicaciones, se 
hizo cargo de veintidós, en un principio, acor­
dando subvenir colectivamente a sus iiec'esi- 
ilades y con cargo al día de haber qtte todos 
los afiliados enlregaUan para  la lucha an ti­
fascista. Este fué el principio de la obra, lle­
vada a cabo merced al interés (jtte Lodos los 
componentes de aquel ( ‘oniité y sticc^sivos, así 
como por parte  de todos los compañeros, 
han puesto para conseguí)- el fin deseado.

—Puestos al habla con el Ayuntamiento de 
(¡i-ama)ti't (leí Besós. éste nos dió todii cla.se 
do faciiidiirles, cediéndonos la fori-e-chalet 
(pie nctuíilmente ocupamos y haciendo en ella 
las indispensables obras d(> adaptación para 
ello. Me interesa hagas constar que nuestra 
( irgjmiziición está altjtmente i-econoeida a bi 
ayuda prestada por el mencionado A yunta­
miento y, en particular, por el Alcalde 
y el Consejero de Abastos compañero r*a- 
redes. los cuales ban luiesto ‘do su parte

• el máximo inferi's pni-a facilitar nuestra la­
bor y surtir, en lo posible, de alimentos a los 
peijueñuelos.

— No. desde luego, no. Heiims hecho impor­
tantes obras en el edificio a fin de dejai-lo 
en plenas condiciones de habitabilidad e h i­
giene. Sr han hecho: despensa, depósito de 
leñas y cai-hones, lavjihos, reforma de habi­
taciones, ampliación de la cncimi. gallineros, 
deinKsitos de agua, un pozo con bomba aspi­
radora para iirever las imsihles com iiigendas 
de fjilta de agmi potable y o tras olu-as de 
uieiior imimrtancia pero interesantes para la 
mejm- coniodidad o perfecta instalación de 
los refugiados y sus cuidadores. AcTiudmen- 
1C-. e.stoy jiaciemio construir una chimenea 
para leña en el comedor para (pie puedaii 
los chiquillos tener la femiieratnra adecuada 
en estos crudos días de iuvierno.

— Sí. tmedes afirm ar (pie todos los mue­
bles, salvo alguna cama, ensej-es, cndmi-ros 
d(> cocina, i-opii y ,vestuario , son propiedad 
del Sindhaito. adquirido por nosotros para 
nuestros pequeños. A o ída uno de ellos, se le 
ba adquirido el a ju a r lmlis|>ensable. Todos 
tienen la ropa que necesitan y, toda ella adap- 
laila a las diinensioiu's de su ctierfx*.

—Es, desde luego, muy difícil darte  una 
cifra exacta de lo gastado desde que empezó 
a funcionar el Refugio. Sin embargo, yo 
calculo que liahrá costado unas sesenta mil 
pesetas.

—d.,?
—No (“Jibe (luda que hemos encontrado fa- 

cilidade.s como las ¡ipuntadas al hablarte de 
las dadas por el Ayuntamiento de (li-nmanet. 
pero también han .sido im portantes las difi­
cultades de todo orden, prim ordialniente de 
las derivadas por la carencia de algunas 
suhsi.stencins. aunque no hace fa lta  que te 
hable de ello, pues tú lo sah(*s tan bien 
romo yo...

Efectivamente, el repórter sabe que el com- 
pañei-o H ernando e,s un gran hurtan sf qué

salle liusmeai- <*ii iodos los rincones y buscar 
janiimes, donde los demás no ven más (jue 
])i»*dras. V hace una afirmación i-otunda : No 
hubiera sido po.sible inanteuei' el Refugio de 
no haber sido poi- ese interés y e.se afán de 
solucionar todas la.s dificultades jum a costa 
de innúmeros sacrificios de toda índole: pro­
fesionales, sipdicab's, fam iliares y de ainis- 
rad._ ; 'l'odo lo ha sacrificado pjira poder su r­
tir  (leliidameme a los ac-ogidos en (Irainanet 
d(*l Besos por nuestro Siiidicato!

—No. aluira hay más luños ipie cuando 
(‘iiiiiezamos, y;i que si hieii es verdad que. 
r(‘c]aniad()s por sus imdres. se han marchado 
cuatro, el ttimiicato de ( ’omiinicaciones y 
Tr}ins])ortes de Barcelona ha puesto bajo 
nuesti-a custodia ,v cuidado otros ocho, (jiu* 
hacen, en i-ealidad, amuentjir el número d(‘ 
los <pie Umíjimos hace un añc.

« « «

\  ya, nada más. Hi el lecToi- ha tenido la 
suficiente jiaciencia para .seguir mis mal jier- 
gueñados rimglones. creo se habrá percatado 
de la magnífica obra que están llevando a 
cafM) los compañeros catidanes. en bien de la 
< li-ganizacU'm, en bien de estos pobres peque­
ños (arrancados a la fuerza de sus hogíires 
madi'ileños) y en bien de la cau.sa an tifas­
cista. a la (pie todos nos debemos y por la 
<pie todos liicluiinos y liemos de luchar sin 
desíamso y .sin ti-egna liasin el total aplas- 
lamienfo de la hidra fascista.

S. (}. F.

(Zompañero; E l  C ongreso acordó <puc 
«Com u/Jícacioiiea Libre» órgano de ¡a 

F ederación , fuese  repartido gratuita­
m e n te  entre todos los afiliados. Correa» 

p o n d e  a este esfuerzo  de la O rgan iza- 

ción leyendo  e l periód ico , d ifu n d ién ­
dolo y  exigiendo de tu  C o n iiíé  o D e ­

legado te  entregue todos los núm eros.

•, \
N

Vista parcial da l Refugio de Com unicaciones de Barcelona (Fotos Ferníández, Sub.°i
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V' ©  c ^  © t C á
- h

N i e v e

¡N ieve! ¡N ieve ! ¡N ieve!

C o p o s  de f)or de A lm endro.

C o p o s  de  flor de Azucena.

¿S o is  vosotros el pre ludio 

de la victoria que se a ce rco ? 

Vuestro b lancura, encanto.

Vuestra sonrisa, alegra.

¿P o r  qué  venís en tropel 

a esta de sd ichada  tie rra ? .

¿ S e rá  por anunciarnos 

a lgu n a  ventura nueva ?

¿L a  toma de Teruel?

Esa en el H abe r ya  cuenta.

¿Lo s g ran d e s com bates lib rados 

o los que quedan  por lib ra r?

¡Bah!, de todo serem os capaces 

por de fender la libertad.

¡N ieve ! ¡N ieve ! ¡N ieve!

C op o s de flor de A lm endro.

C o p o s  de flor de Azucena.

¿S o is  vosotros el pre ludio 

de la victoria que se ace rca ?

R O B IN S Ó N

Ai hermano mayor de todos 

los trabajadores de España

D U R R U T I el alm a del pueblo  

que vino desde A ra gón  

para  salvar a M ad rid  

del ejérciio fraidor, 

de las hordas mercenarias 

que M ussolin i mandó, 

de H iiler, con cara de bruja, 

sin entrañas, sin honor, 

sin p iedad  pa ra  los pobres, 

sin honra, sin corazón.

Pero aquí vino Durruti 

que es nuestro hermano el mayor 

a defender su fam ilia  

que es todo el trabajador.

Vino a luchar a  M adrid , 

este M a d rid  del dolor, 

y aunque cayó  para  siempre 

nuestro M a d rid  nos salvó.

¡Ah!, traidores mercenarios, 

¡si Durruti no murió!

S i el que cayó  fué su cuerpo  

pero se elevó su honor; 

vive su sangre guerrera, 

vive todo su valor 

que a raudales derram aba  

hasta el punto en que cayó; 

y fué regando su sangre  

y ella sola  se sembró 

en los pechos proletarios 

que hoy renace con ardor 

para  seguir el camino 

que Durruti nos trazó.

¡La victoria será nuestra! 

pese a io d o  D ictador  

y a  todas las dem ocracias 

que no tienen corazón.

Triunfarán los proletarios 

porque tenemos razón; 

vengaremos a Durruti, 

que es nuestro hermano el mayor.

Pasaron los aviones.,
—  ¿H a s  visto los aviones, m ad re ?

—  C la ro  que  los he visto; 

son los av iones de Franco, 

av iones del fascismo. >

Los que bom bardean  escuelas... 

y hospitales de  heridos; 

los m ismos que d e sga rran  

las carnes flácidas de niños; 

de sus m adres, de sus padres 

y  cuanto hallan en el camino; 

los que siem bran por doqu ie r 

el dolor, lo muerte y  el martirio.

Son, en una palabra, 

producto del capitalismo;' 

los m ismos que  bendice el cura 

en nom bre de  un D ios Divino.

—  ¡Ya han pa sado  los aviones, madre!

—  Los he visto, hijo mío.

¿  Q ué  de sgrac ia s no habrán  causado 

las a las de esos m alditos ?

R O B IN S Ó N

Ya  se acaba  m¡ romonce 

y se aumenta mi dolor 

pero a todo el que me lea  

voy a pedirle un favor: 

un ¡viva! con energía  

para  todo el que cayó  

defendiendo nuestra causa  

y con su cuerpo formó 

murallas de  carne humano 

con su mismo corazón.

R U R A L  D E L  C E N T R O  

M ad rid

Ayuntamiento de Madrid



(■ o  M  U N  I C A  C I  O N  n  S  L I B R E

;.t:m aviejjulo astoy? ;.Tanto he lu'ialido? 
-;,Ks que aeaso nn Leiiy:o dem 'ho  a saeiáf'irai'- 
iiie coino todo buen anfifascista V ;,o es que 
siiiioiies que los empleados de <'orreo.s. vivi­
mos en el limbo? ; Soy I’érex. Péi'ez Jabafo. 
el de siem|ii-e. Soy Pérez. ;; Pérez !! ^.looyesV 

— Xo. no puedes .st>r Pérez, con esla ía<'ba. 
Xo. ; No eres Pérez !

—Hiieno. pues \e le  al... y iléjanie (Ui paz. 
; .Nos ha fasfidiado el lío ése I

* * if
Kl t(Uio dociriiiaJ, nos subleva.

La sufi<-lenda elevada al empirismo nos 
di'scomjtone.

Las íu'fitudes fa rfu iera rias  st* nos indijies- 
lan.

Xos "lista escribir para (pie se nos en­
tienda.

Y no coiuprendeinos que los baya fan... sa­
bios que se dediquen a verter carros de 11- 
i*< i-alura unaniunesca y de filosofía volteria­
na i‘ii revistas o periódicos que han de ser 
leídas por bumihles empleados de las ('o- 
municaciones.

¿Es oportuna la creación del Partido Socialista
Libertario?

¿QUÉ ES LA ANARQUÍA?

La Auai’qnía es la libertad realizada en la 
vida iiirema del inilividiio y expresada en el 
imindo de relaciones -la Sotaedad— por me­
dio de iu acción ivcla. desinteresada, armó­
nica, dinámica y creadora.

N o'doy a la preceileute definición el ca­
rácter de exclusiva : pero me pan*ce liasttaiite 
cíaapieta. precisa y clara.

La realización de esa lüierlad interna es 
la premisa fundiuiiental que delxunos seular. 
antes de pensar en los la-olileinas de la vida 
lie relación. Por otra parle, esa realización 
es la rondicióil  por la cual un hombre es 
anar<piista. Sin ella, no lo es, se convierte en 
alíío ;ri'olesco. a iU inatu ral; porque sus inqiul- 
sos internos, sus pensamientos, sus einucio- 
ii(‘s son la verdadera antítesis del espíritu 
anárqu ico : lleva una máscara, se eiiíiaña a 
sí mismo y a los demás, Hay tilitindantes 
ejemplos de estos casos: los actos uiepui de 
continuo al rótulit: existe una contradicción 
permanente.

De manera que. al lial)lar <le Anarcpiía no 
podemos referirnos sino a esa realización de 
la absoluta indepemlencia interna del indivi­
duo. minea a una orsanización de la Socie­
dad. V al pensar en los problemas que a ta ­
ñen a esa or«anlzq<áóii. no podemos íiacei'lo 
sillo como socialistas libertarios.

.Vsi, pues. A narqu ía : llealizaciém íiUinia. 
trascendente e inmensurable de la libertad; 
Socialismo libertario : Uéfiinieii de orjíaniza- 
ción social en el que la libertad está coii- 
Jujiada aniiónicamente con la solidaridad es- 
imiitáiiea entre los individuos. las*a;^nipacio- 
iies de éstos y las federaciones de toda úidole 
que puedan sursii' como reflejo de las nece­
sidades coleclivas en todos los órdenes de la 
actividad social, políti<'a y económica.

Pero es muy evidente (pie sin aquel requi­
sito primordial —realización in terna de la li­
bertad- , la solidaridad im surgirá esponlá- 
nea del individuo, y como esta solidaridad 
(‘s  la ba.se única y sólida 'leí edificio .social, 
si falta, el edificio todo st> vendrá abajo. He 
aquí la [loderosa razón poi- la cual estamos 
iibligados a sitiiar en la-imer plano la sijíni- 
Hcación de la libertad en la vida fnlinia del 
liombre, He a(pif»iior qué debemos .conside- 

j 'a r  en iirini(‘i' término al individuo, no en 
sus relaciones con los demás, sino en sí 
mismo. He aipií el motivo por »*! cual el sijí- 
aificado real de la Anarquía debe ser refe- 

imlividiial y im al social, 
si ésa vida inlerna individual 

clara, intensa, verdaderamen- 
al reflejarse (ui la acción, que 

es su numifeslación, iiu'vilablemeiue [irodu- 
cirá (‘S|mntaneidad di* conducta, impulso so­
lidario. af»‘cto desinleres.-ido y ardiente ]ior 
lodas las cosasupie le rodeen, .^sí es la vida 
"II (d bmiibre cuando esiá libertáda, cuando 
no y:inie bajo el imperio de los jii-ejniclos. de 
las idiosincrasias, Jos lemjiei'amHitos, las 
.smisacbmes.

De modo (pie; realizar esa lib(*rtad (*s ase- 
;nii'ar la solidaridad, la armonía, el bienestar 
Soria!, político y económico; esiabiüzar con 
(h'finitiva permanencia i*l más perfecto y n:i- 
in ral réjiinien d»‘ ctaivivencia liumaiia: el so­
cialismo Ulau-tario. Uealizar »‘sa liiiertad t'-s

ridii al plano 
Hn ef(*cto; 

es sana, lilirt* 
le aiiárípiica,

realizar la Anai'(piia mi la mmiti' y en el co 
razón, fundidos imr la llama de la verdadera 
int(di}i('ncia. para ¡iroducir mpudla acción lu ­
minosa ,\ esiiontánea.

-\bora bien: cmiio (pilera —seamos vtuadi- 
cos— que ni aun en la ina.N’ia-ia de los llam a­
dos aiiarquislas está realizada aquella funda- 
imuilal lÜKn-tad íntim a; como quiera que te ­
nemos (pie convivir con otros sin-Cort ŝ cuyas 
ideas siai ilisfintas. pero tan  ivspetables 
(■(lino bis inie.stras: como quiera que el nivel 
espirltiiai del pueblo en íjeneral no lia alcan- 
zad(. la a ltu ra  in*cesaria para poder conver­
tir  en realidad social los principios confeni- 
(los en nuestro ideario, salta  a la vista que 
(enmiios que adoptar métodos tácticos mi 
cuya elaboración se tengaii en cuenta: 1 .°, la 
cantidad, calidad y características psicológi­
cas de los elementos con (piLenes leñemos que 
convivir: 2 .", el moimuito histórico porque 
atrav iesa España y aun Europa (clima ]iolí- 
licosocial europeo).

V bi(ui; ;.qué línea ih> acción iiimedlafa 
aconseja seguir en lo social la consideración 
serena (-> inteligente de la situación general, 
aiendidos aqmdlos factores .señalados? Vamos 
a dar nuestra opiiiión.

Puesto que la única garan tía  para el triun ­
fo y (‘stahilidad definitiva ilet Socialismo li­
bertario está (‘II la realización individual

la Aiiarípiía (la libertad-inteligencia, la liber- 
ta(l-(T('ación. la libertad-.snlistJineia) en el 
mundo imi'riio (universo infinito que la ma­
yoría d r  los hombres sólo en ínfimo grado 
conoce), no podemos, en vei’rtart, esperar es(> 
Iriiiiifo por medio de la lucha directa entre 
nosotros y las demás fracciones que no com­
parten nuestra ¡(hmlogia. Esa lucha divecla 
sólo sirve —largos años de (‘.xiieviencia lo 
afiriimii —para  exacerhar en nuestros an ta ­
gonistas el ín.sthiTo de conserviiciém. el an.sia 
(le Iiegemonía, y el i'efiiianii(‘iito de los iiu'*- 
todos de eliminación del adversario. Por otra 
parte, también sirve —ha servido— para  sa- 
liirar la m entalidad de las masas orientadas 
por nosotros ele es[iírilu comhativo, pero ne­
gativo. destructivo, aun cuando sienijire .se 
baya tratado de explicar claranm nte que 
mie.stro fin es el verdaehu’o orden, basado en 
la libertad y el trabajo. Es que las masas, 
qiu no se distinguen, iirecisamente, por su 
('lasticidad mental, jior su inteligencia, han 
asimilado, por ser infinitam ente más fácil, la 
imrte negativa, destructiva de nuestra doc- 
irina, más que la creadora-, la inteligente, la 
ai iiiónica y sulistancial. ( ’laro está, es imielif- 
simo más fácil coger nn fusil y salir rugien- 
(Iv) (le odio a la calle que tener una visión 
clara, inleligente y equililirada del verdade­
ro ideal humano, y una voluntad regida pol­
la comprensión profunda y [lor el am or tli- 
mitudo y ardiente hacia la causa de los hoiii- 
ii]‘(‘s, de todos los hombres.

Y sj no iiodeinos esperar nuestro triunfo 
real  por (*se camino, ¿quiere ello decii’ qm* 
detienios lim itarnos exclnsivamente a reali­
zar a'iuella labor íntima, individual de tran s­
formación interna, dando de lado a toda ac­
tuación organizada en lo social? De ninguna 
numera. Existimos y delienios ex istir oomíi 
fuerza organizada en acción. Lo que sucede 
es que debemos dar a esa acción un cauce 
pn^ciso, homogéneo, eficaz.

La creación d(d PARTIDO SOÍ'IALISTA 
L lB E irrA IH O  podría brindarnos este cauce. 
Las aguas libertarias quedarían enhesinnadas, 
unificadas, y serían cual río impetuoso que 
m archa sereno, consciente de su fuerza, de su 
|)oder. seguro de su trascendental destino, de 
su llegada inevitable al vasto océano, reali- 
zacií^n suprema do la libertad v el orden; EL 
SOiTALTSMO LIBERTARIO.

A. SÁNCHKZ (ll.MÉNKZ

C. N. T. A. I. T.

Federación Regional de Comunicaciones
Subsección rural del Centro

(Madrid)

A los conqiafu'i'os rui-ales todos:
(.¿insiéranlos, hermanos rurales, qiit' estas 

modestas palatu-as no cayi'ran en el vacío- 
sino que, ))or el conirario. fueran el alimento 
espiritual que hiciera cuajar y florecer el 
fruto revolucionario de solidaridad entre I«'-' 
(los los trabajadores (h> nuestra Esjiaña lihe- 
rada.

Los proletarios, los luchadores de la Pos­
ta rural, los (jiie tenemos iileiia consciencia 
de nuestros propios actos y senlimos vibrar 
nuestros corazones al unísono cine los (h‘ los 
demás hentumos en la lucha. Los que ))1(*- 
namenie (‘iitri'gados en imsiliilitnr que se 
i'íaiipan de iiim vez tas cadenas que ania- 
rraii a los fraim jadores d(‘ todo (*] mundo, 
los (pie propugnamos por una .Sociedad más 
lihr('‘. más Justa, más hum ana, en la que no 
.sea iiosible Ja inicua explotación del homlire 
|ior el hombre, sin castas lü privilegio.s de 
(‘specie alguna, sin desigualdades irritant(>s 
ni pretericiones interesadas, ios que nos he­
mos enrolado (*n la gloriosa Confederación 
Nacional del Trabajo, os pedimos no llagáis 
oídos sordos a mu’stri» requerimiento.

Hemos formado un Sindicalo. Cu Simlica- 
lo Jov(‘ii (pie lia nacido entre la sangre y el 
fiK'go de la toniienla fascista (pte ensan­

grienta nuestro suelo patrio. Somos pobres, 
como todos los trabajadores honrados. Pero 
tinnunos un capifal de (úiei'gías, una fuente 
inagotable de espíritu revolncinnarlo y un 
afán de servir los intereses ele nuestros com­
pañeros de prof(‘sión y de causa.

Luchamos y lucharemos moral y material- 
iiiente, prestándonos solidaridad en todo mo­
mento, haciendo real la norma de todos para 
uno y uno para  todos.

Ibir ello os hiKeinos este llaimmiiento, es- 
pei-ando con los brazos ahiertOK que vengáis 
a engrosar nuestras filas, dando más fuer­
za y ritmo m ás acelerado a nuestra causa, 
hasta  conseguir la total liheracic'in.

No queremos que vengáis inconscientemen­
te y sin convicción. Antes al contrario  desea­
mos seáis conscientes de vuestros actos, dán­
doos cuenta, a la vez de los niie.strns y sin 
que s(‘áis compañeros que viven a remolipa* 
de otro.

(.¿llevemos tiomhres (jue sepan a dónde van 
y para qué van: a luchar hasta el final iior 
ia razón del traliajo, jior la liiiertad y por la 
Justicia luiinana.

Os salinla, fi'aternalmeiit«‘ viu'stro.

EL (’OMI’I'E

Ayuntamiento de Madrid



NUESTROS REPORTAJES

Niños madrileños en Cataluña
K1 iuitu corre iu> muy veloz ¡lor cuUes pinas 

y sin asfaltar. Hemos dejado la (Mmhul hace 
ralo y mts encaminamos hacia la l>ai'riada 
de ••Singuerlin" de Gram anet del Hesós. don­
de se linlla enclavado el Refugio que el Sin- 
dic-ato de ( 'omunicacimieS sostiene y en el 
que alberga una treiniemi de niños evacua­

dos de Madrid.
l)esj)ués de varias maniobras, el coche se 

detiene, nos apeamos y entram os en el Re­
fugio. ; ,

m  eílificio (le vastas proporciones, estilo 
chalet de reposo, con amplio Jardín, garaje 
y gallinero... ¡pero gallinero C()ii gallinas vivi- 
tas y cacareando!

También nos llama la atención ver (pie en 
la parte  lateral del ja rd ín  hay unos cuadri- 
tos de verduras muy bien cuidados y coir 
acelgas, coles, lechugas y guisantes plantados 
(]ue están  diciendo: ••¡Arráncame, hiérveme 
y cómeme f ’

Me intei'í'so por ta l huerto en ininiatura y 
me informan que lo plantan, lo cuidan, lo 
riegan y lo rec()gen los propios niños, a cuyo 
fin todos los mayorcitos tienen su cuadro de 
tierra , de la (pie es resjionsable y d(‘ la <pie 
saca su producto, puesto que cuando la ver­
dura está en sazón la ai-raiican y se la en­
tregan a la cocinera... ¡m ediante el abono (le 
su valor equivalente al del mismo gíhiero en 
la p laza!

(piizá será una manía del <pie escribe estas 
líneas, pero lo cierto e.s que cuando visito por 
prim era vez un edificio, lo (pie más me inte- 
[•esa es la cocina y, por ello, hacia ella me 
piicainiuo.

Espaciosa y reluciente es la del Refugio. 
Limpia como la propia compañera cocinera, 
que nos recibe algo azarada, pues temerá, sin 
linda, no nuestra visita, sino el peligro de 
la máquina del compañero fotógrafo.

Tomamos al azar unos datos, para que los
I

l(H-tores puedan im aginarse la importancia 
(pie la cocina tiene en nn Refugio donde hay 
que dar de comer a trein ta  lioquitas in fan ti­
les, sonrosadas e inocentes, pero capaces de 
devorar un arsenal de lu-ovisiones.

Dimensión de la cazuela, en la que se es­
tán  cocimido unas muy estofadas y bieiiolien- 
tes judías blancas: 4d l•m. de radio por 14 de , 
a ltura. Dimensión de la (*lla para el cocí:
1 5  fui. de radio por tlO de a ltu ra . Si el lector 
se molesta en echar nn cálculo ¡el resultado 
será que tem blará de pensar (pié haría si él 
tuviera una p r o l f  semejante!

Ideva nn año de vida el Refugio. 5 he 
aquí algunos de los prim ordiales alinienlos 
gastados: .Judías 50(i kilos. Garbanzos 4uu ki­
los. A(“eite 80U litros. Pan 2.425 kilos, ( 'o r­
ne 70U kilos. T.eche '.MMi litros. P a ta tas  
l.OOll kilos. Y verduras, arroz, tocino, huevos, 
pastas de sopa, lentejas, pescado, etc., etc.

(■'un tan to  alimento, estoy ya mareado y 
salgo liara el comedor, pieza de grandes pro 
liofciones. habilitado, en las horas oportunas, 
para que la nmesti-a ejerza su labor docente 
y pueda, cuii alguim probaliilidad de (‘xilo. 
meter en vereda a aquellas i'riaturas. misión 
no muy fácil, como puede el lector colegir.

La conqiañera m aestra, menuda. seriiH-ita. 
delgada, es el prototqio de la profesora de 
prim era enseñanza que yo concibo, puesto 
que no puedo, en manera alguna, iinagumr- 
me una m aestra gordinflona, bigotmla y alta 
como un gastador de artillería.

—'l'odos son buenos, aunque revoltosillos. 
Lo (pie si punen mnclui voluntad en apríui- 
der y sienten el estímulo de aven tajar a los 
demás.

—No. Mis alumnos aprenden todos m ate­
rias elem entales: leer, escribir, Gramática, 
(teografía. pero sin profundizar, cosa que no 
cabe taiu]H)c(i. dada su edad.

27'í « _
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G rupo  de los niños acog ido s en el Refugio  de Com unicaciones

El com pañero H ernondo y el personal del Refugio

Claro que a mí me Interesa oír también 
las pulaliras de los propios cbiípiillos. Y a 
lodos. (MI g(Mieral. les invito a (lite me dígan 
cosas para el iieriódico. Pero ninguiu) se a tre ­
vo a bablar. basta  (pie uno. de pelo alboro­
tado y c íira 'de  golfillo, dice:

__Y<, t^stoy muy bien iiqní. pero (pusiera
ir a .Madrid, ¡lero al -Madrid leal y nunca al 
fascista.

Y onumees, roto (*1 bU'lo. lodos (piiereii 
b a lila r:

—Compañero, diga (pie tenemos nn huerto 
cada uno.

__V que ciüd.imos las gallinas.
— Y que ponen nuichos huevos.
__y  (jue pava entretenernos celebramos

funciones de unitro que nos inventamos nos­
otros.

— ; Y qm^lH últim a (pie hicimos era de mo­
ros y de fascistas y era muy Imiiita y nos 
salió muy bien!

—Y que M aría tiene de novio al carbonero.

Cercii del anqdio venumnl está la compa­
ñera encargada de reioisar la ropa. Ya de 
alguna edad, reposada, coiilesla paiisadanien- 
te a nuestras preguntas.

__-('ali-iUines? Cosa de veinticinco a  tre in ­
ta pai'('s a lii semana.

— Lo (pie más trabajo me da (‘s el remiMi- 
(!¡ir los pantiilones (le los niños, (pie son 
unos destrozones, y las medias de las niñas, 
que parece (pie anden descalzas de tantos 
agujeros y pimíos escapados como dejan.

PasíMuos ahora al ‘•arebivo" ih* bi ropa, 
acompañados de la compañera encargiubi de 
este cometido: Joven, peripuesta y también 
muy seriecita.

Docenas de camisas, de cíilzoncillos. de ctil- 
cíMines, cazadoras, delantales, abriguitos... 
; un viM'dndero arm ario  ropero de un Colegio !

Dice la conipiiñera (pi(“. semannlmente, hay 
(pie luambir un )tar de alpargatas tle cada 
niño a la reserva. ¡Y son tre in ta  pares a la 
sem anal Cada niño tiene dos delantales, un
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C o  U  U N  I C A C I o  N  n  S  L I B R E

ENCUESTAS S I NDI CAL E S

IS

a.

II-

iil-

lípinos (lic-ho (MJ mipslrit Kditoi-i»! (uh> pre- 
ü'iulíiinms nuevas ojúeiifaciones al pe- 

, i'iódicu.
Miifre (“lias, lie uQuí una de las que pre- 

li'iuleiiKts llevar a cabo: una encuesta cw- 
<'U de los Secretarios itenerales de los C<i- 
iiiités reííionales de nuestros Sindicatos so- 
lire cuestiones que afectan _ al Congreso re- 
(■¡enieinenfe celebrado y sobre asuntos de or­
den sindical en general.

Kiiiiiezaiuos hoy publicando la conlesf»ii- 
ción del cmuiiañero José Gáinez. ¡Secretario 
geiuM'al de la i’egional andaluza.

—¿Qué concepto te ha merecido nue.stro 
]iriuier ( ’ongreso Nacional V

—íla  sido nuestro prim er Congreso Na­
cional celebrado en \ ‘alencia durante los 
días 19 al 25 del imsado noviembre el más 
im portante coinicio llevado a cabo por los 
trabajadores de Comunicat'iones de España. 
A isluiubra sus reivindlcadores acuerdos (si 
los Poderes públicos los convierten en ,una 
r»‘alidad tangible) un amplio horizonte en­
m arcado en la más amplia justicia, paz y li­
beración de todos los trabajadores del Iliimo 
de Comunicaciones. Que así sea, y puesto que 
la voluntad .v opinión <le ios congresistas, 
unidas a la favorable corriente de oiiinión 
<ie t«do.s los trabajadores de Comunicacio­
nes, van por el camino de dotar al Ramo de 
los element<is iirecisos i)ara en tra r en una 
era de prosiieridad y florecimiento y por el 
de dignificar moral y m aterialm ente a todos 
los que traba.iamo.s en Oomnnicaoiones que 
in» resulten estéi-iles e iinpracticable.s tan  re­
dentoras conclusiones como acertados acuer- 
ilos.

— V el acuerdo respecto a la ai)robación 
<lel reglamento de solidaridad económica 
desde el punto de vi.stn nacional, crees que 
tendrá eficacia?

—Es francam ente este acuerdo uno de los 
(pie con más placer y optimismo he visto 
su aprobación, estableciendo un régimen de 
Solidaridad nacional que prevé y  reglamen­
ta justam ente los casos que desgraciada­
mente en estos tieinpo.s de lucha inten.sa por 
la libertad y exteriuinio de las clases o]>re- 
soras, tengamos que sufrir.

Se garantizará con este medio la libertad 
sindical, que en casos excepcionales vernos 
atropellada, no i>rpcisaniente por vicios del 
régimen de libertad que con sangre prole­
ta ria  estamos forjando, sino por la estu lti­
cia e insensatez de <iuienes consideran a pue- 
Idos y comarcas feudo.s de uniformes ideas 
para ser- víctimas de su deformada moral 
.social y bajas pasiones.

Estoy, pues, de acuerdo en el fondo y esen­
cia del Reglamento de Solidarid.ud. pero fran ­
camente. el artículo R.“. e! que entiendo está 
interpretad(» de la manera más justa  y equi­
tativa, creo sería más fácil de ilevarío ti la 

■práctica y por tan to  e.stan'a exento de la- 
boi'idso e inútil buriícratismo determinando 
lina cuota fija nacional la que se cotizaría 
bubiera o no i'eiu-esaliados: de esta forma, 
a jirimera vista resultaría menos gravosa, 
pues al ser constante podría ser más redu­
cida que ,1a que del proiTafeo re.sultara. y 
a su vez, se constituiría una fuerte  caja  de 
resistencia económica con la que solventaría­
mos desahogadamente la situación creada en 
épocas desgraciadas.

Do la forma acanalada, en las actuales cir- 
cunstauchis en que las comunicaciones a ve­
ces las vemos Interrum pidas por las necesi- 
flades de la guerra, habría mes que jior lle­
gar tarde el jirorrateo iio podría descontar- 
.se éste a los afiliados.

De que la Región está ideiil ificada con 
este acuerdo es prueba feluu'iente el (|ue 
casi la lotalidail de sus afiliados <lesde el 
moniento eii (pie se j)rodu,1eron los prim e­
ros sensibles tieclios viene colizaiido regu- 
larm ente y aun con excesivas cuotas.

No sirva de crítica (‘sla  inanifestaciihi 
mía, pues (pie el Congreso Naeiomil. alen­
tado por la mejor- \-olun1ad y más iiobh's 
deseos, así l̂ a iiilerprelado el artículo ú." y 
tal cual lo lia ¡ic(»rdado habrá (pie ciini|)lii--

io; mi iiiiención es la de (pie la iii'áclica 
de este inquadanl ísinio acuerdo se lleve a 
cabo de la nu‘jo r v más fácil forma posi­
ble.

—¿Los compañeros luiliUmles y los afi­
liados en general, han visto ccai agrado las 
decisiones acordadas y las enjuician tavo- 
rahleinenleV

—Toda la mililnnciíi y afiliados a los ipie 
be oído com eniar los resultados de nues- 
iro iiriiner Congreso h» ha sido de la ma- 
m>rn más favorable; no se podía esperar 
o tra cosa (!<■ acuerdos tan  reivindicuílores. 
y  pi'oineledores todos ellos de un mañana 
libre y feliz.

Han sabido apreciar, (pie en lan impor- 
I antes acuerdos (‘stáii condensadas todíis 
las aspiraciones morales y m ateriales (pie a 
tra.vés de años y años de lucha lian veni­
do sustentando y preconizando los Sindíca­
los de Comunicaciones, y (pie en esporádi­
ca fortm'i eran elevadas a los Poderes de la 
Uepública. no dando resollado positivo imr 
no haber sido antes tina laaiHdad la Fede­
ración Nacional de Conninicacioiies. como 
ahora lo es. Fundados en esta potente cir- 
cunsiaiicia esperamos resultados ó])imos.

Ha sabido a la jierfia-ción nuestro iirimer 
Congreso ¡iiterjirel a r el stuitir aspirativo de 
los trabajadores de Conumicaeiones. así 
como precisar las necesidades (pie en estos 
momentos padecemos y (pie hay (pie solu­
cionar.

Que hi voluntad y acieido (pie las ha en­
cauzado hacia meta feliz s(* vea estim ula­
da. a la vez (pie prem iada con ver conver­
tidas en tanailiíe realidad sus justos y no­
bilísimos deseos.

—¿I.a composición actual de! Comité Na­
cional y su división en Secciones nachaia- 
l( ŝ. Im sido bien vista por los coiiipufteros 
de esa Regional? ¿Han sabido comprender 
el alcance y  la envergadura qiK' tiene la 
nueva estriu-turacióii?

-La composición actual del ('nniité Na­
cional y su división (mi Secciones Naciona­
les me parece un gran acierto digno de 
aplauso y general reconocimiento.

¿(}iié duda cabe (pie al descongesliomu' la 
exlensii labor del C. N. descentralizándola 
en Secciones y éstas d(* funciones homo­
géneas. íupiél ha (le dar su rendimiento má­
ximo y lo (pie es más iniriorlaiite de la for­
ma más ráinda jiosible? Creo (pie con elb'. 
iiuipiimdanienie o i>nr lo menos sin jirever- ■ 
lo con este jiaso hemos conseguido y por 
tan to  convertido en realidad, la tan  caca­
reada y luista ahora minea íiitegraniente 
conseguida Federación de Connmicaclones. 
pues si bien en el fomht e.sto se c(uisjgui<> 
desde el momento de constiluirse el Sindi- 
c;il(> TTiii'o de Comunicaciones, y (pie vere­
mos r(‘aIizado más extensam ente cuando sea 
un hecho el (pie eii esta Federación est(ín 
encuadrados los c((mpañeros del qTans])or- 
te. ferroviarios y 'J’.eh^fonos, con la nueva 
estrucUiracióii del C. N. hemos dado un 
paso firm e y hacia adelante para  que la 
idiosincrasia federal iva de nuestra Organi­
zación sea más real y efectiva. Cnanclo con­
sigamos (pie nuestra Federaca'ui Nacional 
tenga la exlensióii ¡pie aiiteriorm ente indi­
co no cabrá la menor duda de (¡ue ésta ha 
de s(‘i- la de más importancia y envergadu­
ra (le loda España.

Presagio jiara mieslro C. tal c.unl ac- 
lualm eiile .(‘-•lá estructurado, éxitos inmo- 
(lialos cuando a las Secciones Nacionales 
creadas vayan compañeros (pie tengan amor 
a la Organización y sepan in terp re tar y re­
solver los problemas ¡lue surjan  en cada 
uno de los ramos d(* Comunicaciones (pie 
desgraciadam enlp son frecuentes v de ca- 
pilal ini]iortancia.

—¿La propuesta de solicitar iiim rem une­
ración, en concepto de vida cara, la couce|)- 
láas  acerludaV

—Sin (‘gofsmos ni ambición (jiie pudieran 
jiisi ificár mi ojtinión solft'e (*si(‘ punto, sino 
con la sinceridad (pese a mi autoalaimn-

za) (pie me caraclerizu. h«‘ de reconocer 
(pie esta jiropuesta es tan justa  y é(piírati- 
\ ii (|iie su concesión imnediuta lejos de caer 
(Mi el peligro de sentirse criticada por la 
opinión tendría una acogida benévola y uná­
nime por ésta.

Ochjso e inútil es (pierer dem ostrar y ha ­
cer comprender literarianieiile lo (¡ue prac­
tica y jiatentem ente. por ser una realidad, 
salta  a la vista del iiiá.s miope. •

Lo es, pasando callada y estoicam ente por 
el calvario (pie representa el tener (pie Iia- 
cer fren te a las necesidades y vicisitudes 
creadas por la obligación de vivir en umi 

• gran urbe y las (pie hay (pie resolver con 
un sueldo de doscientas cuarenta {lesetas 
con noventa y seis céniimos mensuales.

Como lluvia, después de iiiiiiteiTunii>i(hi 
seípiía esliéramos los irabajadores de Co­
municaciones ver conviMtiíbi en realUJad 
m ediante una ley de! (iobierno de la Repú- 
hlica hi justa  iieticióu (pii' nuestro prim er 
Congreso le luí elevado con casi la halagüe­
ña esperanza de en i'eclm inm ediata ver 
convertida su petición en redentor decreto 
(pie iii‘o])ios y extraños al Ramo de Comu- 
ni<-acioiies acogerían con sim iiatia y mani- 
fiesia benevolencia.

-De lodos los aciUM'dos tonuidos en el 
referido iirimer ('■ongia^so. ¿cuál te lia pa­
recido el más interesante?

—No (pilero rectificar mi opinii'm verli- 
da en anteriores líneas.

Desde «pie mi el histórico (iciubre. de tris- 
1(' r('cor(hicióii para el iiroleíariado esiiañol. 
y no menor para los trabajadores de Co­
municaciones. sentí gran sim patía y cari­
ño por la iniciativa ju sta  y honrada de es- 
lablecer una cuota, aparte  de la sindical, 
con destino a abonar sus sueldos a los com­
pañeros cesanies por represalias. Lie una 
fornui claiidestiiui. y con cierta expo.sición. 
luvimos (pie llevar a cabo Uípiel solidario 
jiroceder. pues se nos amenazaba con pa­
sa r a foi-inar rmrte en las filas de tos (pie 
con nuestras cuotas paliábamos su preca­
ria situación. cr<*ada por defender las rei- 
vindicacioiíes de sus conijiañeros.

Si aycM- e.sf(' proceder me parecía acerta­
do boy me merece el concepto de sublime, 
pues (pie los casos (pi acfiialinenie tenga­
mos (pie rem ediar tienen, indiscutililemeii- 
le, un origen menos justo  (pie en tiempos 
pasados.

l)(^s])iiés de lo diclio, ocioso es iiiatilfes- 
la r  (pie el acuerdo (pie de lodos los foiiiu- 
dos me lia jiarecido más in teresante es 
el de la reglamentación de la Solidari­
dad. (pie baya (pie aiiücarUi el menor nú­
mero de vec(-'s es mi deseo, y cri*o con Hlo 
iiiterjiretar el de lodos.

—¿Cómo enjuicias tú el por\-enir de las 
(Comunicaciones, por lo (pie al serviccio y 
t'ii cuanto al personal de las niisiiia.s se V(‘- 
lacioim?

—Incontrovertible es ipie. de li^ner bue­
na acogida por el (iobierno de la Reiiúbli- 
ca las ■ conclusiones elevadas al mismo por 
nuestro iirim er ( ’ongreso Nacional, se han 
de notar m anifiestas mejoras en tos ser­
vicios d(> ( ’onmnicacioiu’s, y mía gran am ­
plitud en los mismos, l ’̂ ira ipie esto sea fac­
tible, hay (pi(> dignificar moral y m aterial­
mente a sus funcionarios, y esto es lo que 
con mayor insistencia [irí^conlza las conclu­
siones elevadas.

Con la creación del Cuerpo ru ix iliaf mas­
culino de Correos, con funciones, claro está, 
auxiliares. s(> il(.*garía a un pronto pí-rfec- 
cionaniieiito (Mi el mecanismo de los servi­
cios po.stales. |)iies se conseguirá ráiiida- 
niente úna delimilación d(> funciones entre 
'réeiiieos. Carteros Curbanos y Subalternos, 
llegando con ello al iierfeccionamieiito iná- 
xiino de los serviciosi y a (pie esta escala 
sirviera de escuela práctica de capacita­
ción ipie a medida de las necesidades cons­
tantem ente estaría cri'aiido personal capaz 
para surtii' la Escala lécnica (|U(' como su 
nombre indica debiera sólo y exclusivanieii- 
le dedicarse a funciones (pie coiiPMiijioriza- 
raii con su apidlido,

ru 'lim hando funciones se llegará fá(‘il-
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D I R E C C r ó  N : 

COMITÉ NACIONAL 
ADMINISTRACIÓN: 

Paseo Pi y M argall, 4
T e l é f o n o 2 2 7 5 5

Las dificultades de todo 
orden, la carestía y la 
falta de papel nos obligan 
a pu blicar desde esta 
fecha, dos números al mes

nuMite !t iH 'rrefcionar servií'ios (U> (.'o-
numic'tU'ioiu*s. pues da tul lorina. eadu cuiil
desenipaíiiirá y desiUTollarii tral'u.ios ijiu'
esjietáficuiiieiUa la asláii ciu-uiiiaiidadoK y 
pai’ii los (pit' deliidaiiu'UU' se siente capa­
citado. (lesapai'eclendu con ello e) rain-io vi­
cio de funcionarios ca{>acitados para
exclusivaniente ejercer funciones técnicas 
iderdaii el lieniim en otras auxiliares, y vi- 
ceversii. A#i distriliuídos los servicios en 
Coiminicacioiies. en trarán  en una era fie 
])rosi)eridad que el primero en sentirla y t;o- 
zaí' de ella ha de ser el i)Ueblti por el (pie 
debemos sacrificarlo i <h 1o .

—N uestra or.iranií',ación sindica! ;.crees irá 
en aumento y auue o. por el <-ontrario, i‘S- 
tiinas (pie ya ha tlado el máximo rendim ien­
to y ha de cpiedar estancada, tanto en lo 
que al número de afiliados se refiere como 
a las activida<les a d esam d la r en lo futnroV 

—Soy un convenci<lo <1e (pie nuestra Or- 
.iranización no ha llegado aún a la nieta de 
lo (lue le está predestinado en un futuro 
no muy lejano. E s muy joven para liue se 
sienta ya en el ocjiso de su cometido, ipie 
es amplio y iirometedor.

Es jirem aturo ipierer a tribu ir a nuestra 
joven Organización ((pie no ]>or joven, deja 
de esta r satu rada  de un gran espíritu revo­
lucionario y acendrado antifascism o) el be- 
cbo (le (pie baya dado su máximo rendi­
miento ni nuu'bo menos (pie bu de (piedar 
i'stancada en lo (ine al número de afilia ­
dos se refiere, así como a las actividades 
a desarro llar en lo Fuliiro.

T-Iov esPimos enrolados en el SINDK'A- 
TO rX K 'O  DE COMVNICACIONEW los 
ipte. sin poseer óste una ejecutoria (le añe­
jo abolengo social, leñemos tina seguridad 
completa y firm e en (pie no ta rd ará  en te ­
nerla (le lo más lioni-ada y (íi^^na (leí ma­
yor elogio.

(Atando esto suceda, enloiices vendrá .la, 
av<ilancba de advenedizos, los (pie acosluiu- 
bran cobijarse bajo el sol (pie más calien­
ta . lia  tenido nuestra j(»ven ( irgauizacion 
la desgracia (o la suerte) de nacer en épo­
ca (pie éste la calienta poco, por lo (pie 
tenemos la vanagloria de decir imiy alto 
(pie en el SINDICATO UNICO DE (’O.MU- 
NICAITDNES hay buinbres convencidos por, 
nn ideal, «pie no lian sido atraídos como 
inocentes alondras ])or los bipiiotizadores 
destellos y brillo del espejneb» del triunfo, 
apropiado para arrib istas sin una concien­
cia política ni sindical. Son los eternos ■■gu­
bernam entales’’ sin escrúpulos de ninguna 
clase.

Nunca lie llegado a creer (pie el éxito en 
las organizaciones sindicales se compiista 
con el número, creo es preferible (|ue los 
(pte baya, áiimpie éstos sean pocos, estén 
convencidos. De lo demás, se encarga el 
tiemiK): a la hora d('l triunfo, a bts carros 
de éste suben los ••gubenianieiUales" (pie 
vienen a coniparlir con los viejos luchado­
res la victoria por la (¡ue nada aportaron 
en toda sn vida.

Es por lo (pie yo creo (pie el Sindicato 
Unico de ('omnnicacioiies tiene afiliados 
suficientes (>ara (pie dé un naiiliiniento prós­
pero e inmediato. No liacen a las org^iniza- 
eiones la cantidad de sus afiliados, sino su 
calidad.

Un resumen. No Im dad(t niiesl’ra o rg a ­
nización el rendiiiMento (pie los (pie con ella 
esTamos cotniienelrados tenemos la seguri­
dad (pu> ha (le dar. ni miicbo uk'IKís el nú­
mero (le sus afiliados lia llegadí» a una ci­
fra insii|ieral)le, sino ipie ésla ba de elevar­
se considernlilemeiUe en una (''poca no imiy 
lejana y (pie. imbidalileinenie, lia de coin­
cidir con la d(‘ la recolección de los fru ­
tos reivindicadort's de los Iralm jadori's (h- 
('iomiiiiicaciones. inies liasta tanto, ciertos 
compañeros no lialu’án considerado (ó mo­

mento oiiorlmio pura ingresar en nuestra 
Organización. Son (b‘ los (pie necesitan ver 
¡lara creer. No viven de ideas definidas, di­
cen (pie 'l(‘s (la lodo igual, (pie como les 
imga el Ustado. scm (>ste de la clase ijue sea. 
(pie le sirven. Uoti hombres de esta etica 
moral, ;,(pié hay (pie hacer’' l 'rocnrar por 
todos los medios desprtuiderlos de esa capa 
de Indiferencia en (pie están envueltos, y 
soiirt' lodo, no vencerlos por 'las circunstan­
cias (pie atravesam os, sino convencerlos

con la potente arm a de la razón ipie les 
llaga (le.sculirir nuevos liorizoiiles. ipie los 
introduzca en un nuevo mundo de ideas re­
dentoras que para ellos nunca existió. May 
(pie desj)rendei;ios del alma de esclavos ipie 
les caracteriza y  liacer de ellos lioiiilu’es li- 
lires en toda la extensión de la palalira. 
ru an d o  esto liayamos conseguido, balireiiios 
llevado a calió uno de los más im portantes 
olijetivos del SINDK.ÍATO UNIDO DE DO- 
MÍ'NI('A(T()NES.

Apostillas a un acuerdo del Congreso

El plus de vida cara y las autoridades
postales

A (lesiiecho de lo aimreiilemenU' enojoso 
(pie, (*11 ciertos casos. pued(’ resu ltar a hi 
conciencia del aiit ifascismo austero  el ro­
zar cuestiones de tipo m aterial en esta hora 
preñada de abnegaciones, sentimos con fir­
meza y sin hipocresía la r'(nicieiiciii dcl de- 
ber (pie nos impulsa a salir, con el pensa­
miento alto y la, m irada serena iniesla en 
una UEALID.XD cruel y angustiosa, por los 
fueros justicieros de los liuiiiildes y veja­
dos (le la I’osla, (pie a rra stran  una existen­
cia lánguida y canadam ente azarosa. No se 
nos oculta que la couipreiisiini de los ipte 
penetr»'!! en el alcance de esta deiiianda per- 
cib'irá l'ácilmente a quién nos referim os: 
esto, exclusivamente a los trabajadores pos­
tales cuyas renm iieraciones son irrisoria.-<. 
no obstante {loder inisj-ir una FAUTI UA 
DE SERYK'IDS de veintitantos años de 
trabajo  esforzado y (pielirantador. a la imr 
(pie de seria responsaliilidad.

Hacer aipií alardes de ex))osieión y cnn- 
liir endechas a la siuiacióii calam itosa de 
estos obreros postales seria, tan to  impro­
cedente eiianto innecesario, puesto que uo 
ignoran esta sitinieión. bocberiiosa las An- 
loridades (pte imedeii infln ir poderosamen­
te eerca de mpiellas o tras que tienen a sn 
alcance el resorte vital de la Hacienda Na- 
ciomil. con cuyo to'pie se paüarúi notable- 
iiienfe el esiado económico de m u'stros coiti- 
pañeros.

Al iiropio Miiiisíi'o (leí Ramo se le han 
lirindado ocasiom's de palpar esta necesi­
dad apreiiiiaiite en los lugares de trabajo, 
y particuliirm ente. en su reciente viaje a la 
('ai)i(al de la Revolución. acom)mñado por 
el entonces Director, compañero .Mata, cuya 
vida ha exl ingnídose. doinh* tuvo a honra 
proclam ar la .Insticin (pie se delie a estos 
parias, a la visla, iirecisamente. de algunas 
de las circunstancias (pie rodean su vida 
económica.

Es por-esio ipie sólo nos guía en .el jire- 
sente ti’jdmjo el in’opósilo intenciona! y  el 
afán modesto de llaiiiar, con aldahonazos 
de umi silnacióii tangilile y dura, a la con­
ciencia de (piien puede liac(*r para (pie )iro- 
ceda (Mi consecuencia con nna reididad (pie 
salla a la visla, y (pie lia reconocido, con 
(•(rmeidai’ios "espi'raiizadon's", reiteradas 
\eces.

Y sem ejan te  realidad la parangonamos, 
jiistanienle. con el .Vcuerdo mesurado, en 
orden a  lo (pm las circ in istancias de guerra 
pueden darnos y el deber de sacrificio acon- 
se.iii. (pie nuestro  Congreso ordinario  lia to ­
mado. teniendo presente  como i>riniera ra­
zón (le nuestra  determinación las disponibi­
lidades del E rario  l ’úlilico y la exisiencia 
de miu realidad perentoria  (pie acucia y 
llama al alivio.

(jue no pedimos ■•goilerías" ni "peras al 
olmo" en es ta  época de aguan te  conscien­
te y ri'siricción ■ obligada, y sí la sa tisfac­
ción de una imperiosa necesidad perfec ta­
mente hacedera, lo acredilu  (d examen con­
cienzudo (pie de las disponibilidades mone­
ta rias  ha hecho la ( irganizacción confede­
ra l  (le Comunicaciones, en p rim er lugar, y 
en segundo, el pivcedeiile recienlísimo — in­
dependiente de los .va ex isten tes— (pie da 
fuerza real a nueslro  reípierimienlo. esta- 
Idecido por el propio .Ministrp de Coiimiil- 
cHciones y (dirás Uúbiieas con respecto a 
los (ilireros del carril, a los cuales, en a ten ­
ción a S.U también p recaria  y difícil s i tua ­
ción económica, lia concedido un “ l ’Uis nu- 
¡orador de sus emolumeiilos. sim ilar al (pi<‘ 
iiuestm  Organización viene solicitando.

P onp ie  esta asidración de ca rác te r  exira- 
ordlmu’io es tá  centi’ítila en una posibilidaij 
realizadora, como dejamos consignado, cua­
ja d a  en el anális is  calculador y frío, nu.s 
limitamos eslric lam eiile  a  renovarla  y a re ­
cordarla  an te  nues tras  Autoridades, puesto 
(pie es pretensión acaric iada desde ()ue uno 
(le los Plenos Nacional de Uegdonales de 
nuestra  Organización lo determino, e insis­
t i r  imicbaconameiile en i>os de ello nos lo 
iiuiiula el acicate  iioderoso <pie significa la 
contemplación de1 susodicho estado desas­
troso de nuestros  compañeros,

l 'r inc ipa lm en te  temmios presen te  el (‘slii- 
do de aipiellos (pK‘ residen en zi.mas url'a- 
nas donde, a ejemplo de Madrid, el rucee 
estrecho con los f ren tes  de eainpaña hace 
má.s agol 'iadora la existenccaa, por m ultitud 
(le c ircunstancias  (pie concurren. ase(pil- 
hles a la comprensión de lodos, y cuyas cir­
cunstancias especiales sirven p a ra  cotizar 
crimiiialmeiile todas las especulaciones'^ luí" 
liidas y | mu' lialier.

Rul'ael PDEO
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